 

15 de Diciembre
Tercer Domingo de Adviento
Mt 11,2-11
 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías,
“¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?“ 
“Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo: los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio”.
¡Y dichoso el que no se escandalice de mí! 
"Yo envío mi mensajero delante de ti, para que prepare el camino ante ti." 
 
Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías. La presencia de Jesús en medio del pueblo debió ser el motivo de tertulias callejeras. Y más en un pueblo aburrido por la fe y por la política.
 
“¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?“  Israel era un pueblo en “espera”. Esa espera genera incertidumbre y duda. Juan duda como el resto del pueblo. Duda como Jerusalén entonces y después de muerto Jesús. A Jesús le persigue la duda. Como nos puede perseguir a nosotros respecto a su Iglesia. Por lo visto a Jesús no le extraña ni la duda de los suyos ni la duda de Jerusalén ni nuestra duda. No es malo reconocer que los textos bíblicos, los textos litúrgicos y la misma fe vayan acompañados de la duda: ¿Volverá Jesús?
 
«Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio!» No escribe una pastoral ni una encíclica para convencer a nadie. El único argumento que tiene a su favor es su vida, lo que él hace. ¿Qué mayor seguridad puede ofrecer Jesús que haber elegido al desecho de la sociedad? Algo de Dios brilla en su actuar. Su palabra es su vida. Su Nueva alianza es su proceder. El Dios que anuncia es el Dios de lo marginado. El Templo ha cambiado de sitio. No hay más ley que la forma de vivir que él trae.
 
¡Y dichoso el que no se escandalice de mí! Dichoso el que descubre a Jesús. No dice que sea maldito el que no le conoce. Pero sí es dichoso el que encuentra un tesoro escondido. Es consciente de la revolución que trae. Y lo inesperado de su mensaje. Ni Israel ni cualquier sistema religioso estaban, ni está aún, preparado para ponerse junto a Jesús. Escribir, hablar, “proclamar”, gritar sí lo seguiremos haciendo muchos. Pero el que no siga sus pasos es que seguirá escandalizándose de Jesús.
 
"Yo envío mi mensajero delante de ti, para que prepare el camino ante ti."  A veces, los católicos declaran un año o una línea de misión. Parece según Jesús que anunciar una misión o un periodo misional sería salir a la calle en busca de los lisiados y marginados.
Para que alguien encuentre a Jesús, primero se encontrará con un mensajero que prepare el camino. Que no vista de lujo ni viva en palacios, y no sea como una caña sacudida por el viento. 
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